
Ano III. Tolosa 26 de Enero de 1875. Ním. 126

PUNTOS DE SUSCRICION.

Administración, Redacción é Imprenta 
de El Cuartel Real, calle de la Rondilla, 
número 8, Tolosa.

En Estella, calle Mayor, 93, entresuelo, 
y en todos los puntos donde hay corres 
ponsaies autorizados de este periódico.

Extranjero, D. Carlos Cabañero, rue 
Lormand, -19, Bayonne.

; ".OTECA OTOtt
MADRID

PRECIOS DE’SÜSCRIGION.

En las provincias Vasca?, 16 rs. tres 
meses; 3a semestre y .50 un año.

En el extranjfíro, 8 francos el trimestre 
y 28 un año.

El pa({ueto de 25 ejemplares 5 rs .
Se admiten anuncios à precios conven

cionales.

EL CUARTEL REAL
SECCION OFICIAL.

S. M. él Rey nuestro señor (q. I). g.) continúa sin 
novedad al frente de su leal y valeroso ejército

S M. la Reina y sus augustos hijos continúan 
también sin novedad en su importante salud.

SEC- ÍON NO OriCIAL.

LA. PALABRA REAL.

I.

«Mi misión es la de matar á la revolución, y la
Tïl8lt»<ipé

Hé ahí la voz Real, el programa politico del Rey 
futuro Esta palabra puede no hacer triunfar inme
diatamente al Príncipe que aca 'a de decirla tan a 
tiempo, tan noblemente y con tanto valor; ' ero le 
señala un puesto paiticular é incomparable hasta 
R hora entre los ¡efes de la nación. La palabra nó seua 
olvidada por el género nu ano; no se oscurecerá 
como tantas otras Aunque él mismo la olvidara no 
podría hacerla olvidar, lia esa palabra una forma 
grática á la verdad que gemía cautiva en todas las 
conciencias que tienen el sentido, el amor y la nece
sidad de la verdad. Palabra de salvación, palabra 
breve, pero fecunda, y que se á victoriosa en la > 
tierra, á m'-nos que el mundo no deba acabar pronto, | 
V que el rest'» miserable y horrible de su carrera no 
pertenezca irrevocablemente á la nestruccion, harto 
avanzada va. . , ,

La revolución es la impiedad radical, el principio 
absoluto del mal, el orgullo de la inteligencia per- 
vertida y el orgullo d<d bruto; es Bismaik y Clarat, 
tan sord‘o3 y tenaces el uno como el otro, i au incapa
ces de ilunii.mrse, de enternecerse y de volver atras. 
«'1 engo mi>i'»n de tiritar la revolución y la matare,» 
quiere decir: tengo misión de matar la muerte, y, en 
la medida que es dado áun hombre, la matare; ¡lo 
haré respirar al género humano un aire mas puro, yo 
le rodeaié de murallas, yo sanearé la tierra, yo des
truiré la industria de los lobos, yo d, svanecere la 
peste, y en lo sucesivo se vivirá alia donde al pre
sente iK» se hace mas que llorar y morir! He ahí cu.m 
gran cosa es un Príncipe cristiano. El puede decir 
semejantes palabras, mas fuertes que un ejercito, 
que hacen retroceder á la muerto y- vuelven a abrir 

. ios manantiales de la vida. Hasta el presente don 
CúrlfS hab a podido hacerse un ejercito; hoy, en 
verdad, por esa palabra de Rey, so consagra a si 
mismo, échalos fundamentos de un Trono y se con- 
Gui.sta aliados entre todos los pueblos de la tierra.

Nuestro pobre Napoleon 111 en sus comienzos ha
bía sentido cierto destello casi maquinal de este ins
tinto que forma á los reyes. Tiempo es que los bue
nos se tranijuiiicen, y los malos tiemblen. Sabido es 
cual fué el inmenso efecto de estas palabras tan sen 
cillas y tan dignas; vióse aparecer al fantasma de 
la realeza, y el movimiento Dié irresistible, no sola
mente en Erancia, sino en toda Europa. Repentina- 
n.entina se reconoció la existencia de una mayoría 
conservadora. Las desconfianzas cedieron: todas las 
resistencias se confesaron vencidas. No tue este mas 
que un beneficio momentáneo. El amo no pedia tanto 
ni deseaba tanto. No habia anunciado mas que-una 
ranciedad nombrando vagamente al mal, sin especi 
ficar su carácter, sin decir su nombre; sin decir-el 
nombre ni especificar el carácter del bien. Los que 
temblaban por un instituto harto justo y harto segu
ro, reconocieron que no había por que temblar, que 
era tontería el convertirse, y que el gendarme des
conocido que aparentaba respeto, no era otro que ei 
jefe de la banda que iba .á desertar. Y a se sabe -el 
restoL cémo los raalos^se tranquilizaron; cómo los 
buenos, cuyo número decreció rápidamente, volvie
ron á empezar à temblar, y no sin razon. Napoleon 
habia obrado como político hábil; un golpe de mano 
le habia procura o el poder. Dejésele gozar *^^einte 
años sin gran cuidado: hasta tal punto aquellos a 
quienes Imbia espantado un monumento, veian que 
les hacia bien su negocio, y hasta tal punto - 
ció de los malos, convencida del poco credito que 
inspira, siente naiuralmente miedo. Pero el besar 
no se habia fundado para siempre, y si no hubæra 
sido muerto bajo el esfuerzo de la
le hubiera arrastrado: el autor de «La Linterna» 
hubiera bastado á ello. „ +0,, vil

D. Carlos e • spaña no tiene que temer tan yii 
destino. Anunciase de bien distinta manera.. Co
mienza hoy como un hombre que ansia merecer mas 
gloria para tener mas duración. No quiere adular ia 
revolución, ni engañarla, ni pactar cen ella; quiero 
matarla, y se lo dice. Ella le ha ofrecido arreglarse, 
él rehúsa. El quiero ser su víctima, y Dios decidirá 
de ello; pero no quiere ser su Rey, porque ella es la 
impiedad. Su alma cristiana lo ha jurado, laies ju
ramentos son ya propios de un Rey; porque, suceda 
lo que quiera, ellos prestan á. la conciencia publica 
el servicio de que mas necesita. Eso Rey dice a la 
España: no consentire en mentir; no sé si ¡ajusticia 
triunfará como e.?per»>; pero se que quiero morir por 
.ella. Esta declaración su'á mas elocuente y mas du
radera que Ja voz victoriosa,de sus cánones. Ea hu
manidad vive de esas palabra.? augustas, y 
levanta en el mundo mas alto que el hombre d bie

Por esa p ¿abra D. Carlos ha cons'ituido su Es
paña, y esta es la Espaffa con honra

La otra Españaña no podrá monos de s r siempre 
la España de Mr. Serrano.

Me imagino que mis reflexio es acerca del dis
curso del Principe que quiere matar la revolución, 
pudieran quizás parecer inhumanas, exageradas, sal
vajes, foroces, sanguinarias, y algo mas, a los lite
ratos como yo, que hablan constantemente de matar 
la mona quía, la familia, la propiedad y la Religion ; 
todavía haçen mas que hablar, y el recuerdo de sus 
últimas tentativas en el género no se ha borrado 
aun. La Commune mataba, en virtud dé sus princi
pios y en obediencia á sus dogmas y á su «Syllabus;» 
porque ellos también tienen «Syllabus,» por mas que 
parezcan no sospecharlo, y aun deberian convenir 
en que su «Syllabus» es el que ha dic’ado el nuestro. 
Mas para ellos es cosa tan tá3Íl y cómioda el olvidar 
y el ignorar, que son muy capaces de argutnyntar 
sin cuidarse de aquellos hechos, y de jurar que jamás 
ellos han matado ni querido matar, ó que los Reyes 
y los curas han comenzado á hacerlo; y. en fin, que 

líos están en su der cho cuando matan, mientras
que 1). Carlos y sus voluntarios y su pueblo, y aque
llos que los aprueban, particu ármente nosotros, no 
se proponen otra cosa que asesinarlos á ellos. 'Tal es 
su «S\ llabus.»

Dejemos eso á un lado por abreviar. No hay gran 
daño en España porque D. Carlos se contente con 
responder por la boca de sus cañones Si sus cañones, 
cargado? de buena pólvora y no de malas palabra?, 
continúan respondiendt con bascante fuerza, él con
tinuará siendo mas y mas elocuente, y ello.? ma? y 
mas convencidos. La* «ultima ratio regum» no regis
te á la constancia de la verdad; la fé produee ma? 
mártires que el error,y ál crimen no lo absuelven 
ni el dinero rá los cañonazos. Es una ley de la natu
raleza. Pero cuando, en_ lugar de atacar á la verdal, 
los cañones la defiende.-' lo ordinario es que triunfen.

'a la naturaleza, los equivo- 
ri convertirse. Pégase uno 

procurarse aparentes bíe-
Entonces, por otra ley 
cades ven oaro y quie
á la.s falsas tr oncia" procurarse aparentes bie
nes los cuales palecfc nía.? seductores que los bie- 
ne.? verdaderos.

Peí o cuando los tiene.? aparente.? resultan decn i- 
d imente iiuimeras y malas especulaciones; cuando 
lodo se reduce para ios pu Idos á ver á los sargentos 
ascender á coroneles, y,á un_gencral sobre cada diez 
mil p.isar por la dictadura; cuando las iglesia?, las 
cabaña.? y los cosechas que arden hacen el gasto de 
esos ascenso.? sin servicios y de esas fortunas impro- 
vi.'iidas sin méritos ni pudor; cuando el incendio ha 
devorado largo tiempo lo.s restos del incendio; cuan
do las bancal-otas han juecipitado largo tiempo á las 
bancarotas; cuando la sangre ha corrido largo tiempo 
Sobre la sangre; cuando ya no queda que derrochar, 
y cada vez saíen mas period.stas, mas abogados, mas 
profesores, mas soldadotes, mas hambrientos y mas 
disolutos que colocar (y tal es el estado de España y 
de akunas otra' naciones), entonces, si llega un 
hombre de buena raza y de buen corazón, que dice; 
«Y^ü soy la legitimidad*, yo soy la justicia, yo quiero 
acabar de una vez, y para ello cuento con cafnmes,» 
manifiéstase de pronto una general disposición á 

arle razon, y un buen sufragio universal, secreto é

timo cediese ante el étimo pronunciamiento militar, 
y el Rey ha contestado á ese pronunciamiento con 
una nueva y enérgica alocución, que ha despertado 
mavor entusiasmo que nunca en el corazón de sus 
ieales defensores Esperaban que algunos de nues
tros jefes se adhiriesen ála traidora hazaña de Mar
tinez Campos, y nuestros jefes todos e.’tán impacien
tes y ávidos de habérsela.? cara á c ira con esos su
blevados eternos y eternos derrotados por nuestras 
armas. Ya han sentido la punta de las bayonetas 
carlistas en Aras, en el B mron, en Labastida y en 
Ramales. En todos estos puntos, los alfonsinos han 
enseñado las espaldas á los carlistas.

Ahora acumulan cuantos elementos pueden en la 
linea de ÍS'avírra, y todo hace creer que se preparan 
convenientemente'para dar un empuje vigoroso. Y 
abo a es cuando nuestro valeroso Rey vá á ponerse 
ai frente de sus aguerridas tropas para guiarlas al 

-combate contra el infantil usurpador, contra esa 
pantalía monárquica d.q.rá.s de la cual se ocultan los 
nombres más corrompidos, los políticos más arteros, 
lo.s gobernantes más funestos para la Religion y para 
la Patria .

Estamos, pues, en momentos solemnes El enemi
go vá á jugarlo tolo á una carta Si le vencemos, la 
monarquía alfousina caerá mucho antes que cayeron 
Amadeo, la república y Serrano. Y para vencerle 
debemos poner toda nuestra confianza en el Dios de 
los ejércitos y en la justicia de nuestra c;<usa.

¡Soídados'de la fe y de la legitimidad! Esos ene
migos que teneis enfrente son mil veces mas od o.sos 
y más pérñilos que todos cuantos habéis vencido has
ta ahora. Ellos *on los que se arrastran como l.is cu
lebra.? pura herir á mansalva. Ellos los que, so capa 
de catolicismo, h in roludo y ultrajado á la Igiosi i. 
poniéndola, como al divino* Salvador, un cetro de 
caña en la.' mano.? y una corona de c pinas en la ca- • 
beza, saludándola como reina, pero tratándola como 
criminal. Ellos son los que han corrompido en cáte
dras de impiedad la inteligencia y el corazón de 
nuestro.? hermano? y de nue?tro? h' o?: ellos lo.? que 
¡)U?ieron 11 tea en manos de los incendiario? de Alcoy 
y la brutal bl.isfemia en lo»! inmundos lábios de Su- 
ñer. Ellos son los ver«bidoros autores de todas nues- 

_iras desírraeia? y <ie to la< nuesfras catástrole?.
¡Carlistas! E? necesario (jue no? ha ramo? dignos 

de ia victoria, porque es nect’.sacjo vencer á es.as or
denada? turbas ilel (les<'>rden y de la corrupción.

Antes el efímero tumulto de la república que la 
cancerosa ignominia de D. Alfonso, Antes los radica* 

. les (jue los unionistas. Antes cualquiei a cosa que los 
hipócritas.

inil vppa.q b>¡? hipócritas!
¡Abajo los mercaderes de la Religion y-de la Pa

tria!
¡Abajo los usurpadores! ,
¡Y i van los hombres tío bi-m, y viva el Rey legi- 

t mo!

interior, le presta su apoyo. , . ,
Hay que matar a la revolución para salvar a los 

hombres honrados y à los mismos revolucionarios 
Existen siempre revolucionarios que, lo son menos 
que los demás. No lo confesarán nunca; pero su opi
nion es que la revolución va demasiado lejos, y que 
ser saqueados, quemados arruinados y batiihw para 
acabar por el plomo, por la cuerda ó por el infierno, 
es en realidad un juego harto nécio. . , - , i

CüHstiWcid purus vufcîsirus luunos, ¡oh Jofo uo lu 
España cristiana! y vuestro corazón libre y elevado, 
para merecer matar la revolución, ¡y matadla! El 
pueblo generoso que os ha dado sesenta ú ochenta 
mi voluntarios para llevar á cabo esta empresa, es 
sie duda hoy entre todos los pueblos el mas desgra
ciado; pero es á los ojos.de Dios ci mas grande, será 
el maS libre, y la historia se inclinara ante ál. Este 
será el pueblo que no ha querido perecer en el tan
go, bajo la ley de los embusteros. Lo mismo que San
ta 'peresa, ese pueblo dice: «¡\o soy hijo de la Igle- 
sin y quiero morir hijo de la Iglesia!» Sí; ese pneh ol 
permanecerá grande y libre, y no sufrirá las inno
bles dominaciones contra las cuales se ha rebela lo 
perpétuamento. A causa de su misma te, Dios le dara 
dignos soberanos, V le devolverá el sol de su gloria 
que iluminaba á dos mundos; le añadirá nuevos mun
dos y su prime a y próxima recompensa será el ha
llar en su propio suelo, á la hora de su redención, 
mas hombres de bien y mas buen sentido que jamas 
ha creído poseer.—Luis Vsuillot.

AE COMBATE.

O.IF.O DE CONCIBNCTAS.

qu dice: ¡Yo creo!

S. M. el Rey, como nuestros lectores verán en los 
despachos telegrártcos. se dirige á J
campo donde, según todas las señales, va a tibiarse 
P^^D.^ARoi%o, ii quien podrían os llamar el hijo bas
tardo de la revolución, acaba de revistar á sus gentes 
á quienes precurara animai- paia que se batan y ei 
■venza desde lejos. . , , . , ,,

Pero D Alfonso y sus ci nsejeios han debido lle
varse un chasco solemne. Esperaban que el Rey legi-

Un distinguido oficial facnitativo do nuestro ejér
cito envia por conducto de «El Cuartel Real» la res
puesta que nuestros lectores verán á continuación, 
á una (le las mucha? solicitaciones altonsina? que 
han llegado en estos dias á nuestr campo:

«Querido F.
»Tu carta me ha impresionado; per.» con una im

presión, (¡ue no es precisamente la (¡ue tu bu.sc iba?. 
En ella abundan las frases de «amnistía general, 
braz s abiert'is, porvenir do tus hijo?, guerra tratn- 
ciJa, restauración provi len'dal, etc., etc.;* p'TO al 
paso que se vislumbra en to l s ellas el anbr de una 
conciencia inquieta y poc segurado s» niismi, e 
amor à tu sangre y el amor del bien br U in ¡xir su 
ausencia. Como me quiere? tanto, ni ‘ pi les con mu
cha necesidad quo me deshonre. Te doy la? gricia?. 
Creyéndonos cándidos porque nos ves sinceros, te 
sirves de mi para ochar.el gancho á mis compañero? 
de armas T’ambien estos te lo agradecen como c.? 
justo. Verdad e? que no habla? de p-iga?. m de r.'- 
compensa>: esto te ha pareci'lo quizá d una?! vio tuer
te; pero harto sabemos noso ros que en tirla >r po
sición liberal el liWito mas cuanto es con lición que 
so sobreentiende. • • 1..»Siento que pierdas el lempo csgnrnien .0 e , 
tanteinente centra mi el porvenir d » mis 
indic.i que conoces perfectamente mi flaco, p_.ro que 
descoi.óces mi fuerte. ïo soy de lo.? que proicsan la 
Re'igioii con restricciones mentale.? ; pvr eso so . - 
tólicosin .dicioucs J.a doctpin-vdo .Jesucristo no me 
m inda (¡ue encamine á mis hijos mor la •
fortuna, sino por la del deber y del honor. y L 

. van del patrimonio do sus abuelo.?
ejemplo precediéndoles en est camino, ‘ ' 'jx . 
vano de convertir en romor.limiento lo que constit 
ye la mas íntima (le mis satisfacciones. .onój*

» Además, tu no estás mu seguro < e Quo 
carlista sea la senda de la desgracia 
bosa en todas tus frases me lo prueba. ,

' Via tu razon ‘ a.?ia (d punto )l^\obligarro n poner a 
I servicio de una bandera política las sagradas afee 
1 ciones de la familia. . •« * i n 'reBien v('.o quo la guerra civil te horroriza, p.
1 veo al mismo tiempo que en vez
' sitrues como tn borrego a todo caudillo de gemzaio 
. “5X«Xel g..bie,wde f a,hid 'V- '?

ha, contra nosotros, v procuras K
los demás, derramar nuestra sangre. ¿Es que 10.4
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oarlîstas nOjiâomçs de carne y hueso é hijos de la 
misma'jiatrm? Has estado mucho tiempo combatién
donos sin bandera, y ahora mismo nos c imb ites á la 
sombra de un giron' volteriano, sin lema y sin presti
gio Sin embargo, nosotros, que combaiirnos bajo la 
enseña «le todo.< los principios tutelares de la soci-^- 
dad española, ¡somo.s los fautores de la guerra civil! 
HiS obed<?cido á l’í, has obedecido á Castelar, á Ei- 
gueras, á Sagasta, á Serrano, á todos los aventure
ros que se han repartido los despojo.s de esta patria 
il feliz, ¡y nos echas en cara á no.sotro.s, que def>n- 
demos lo'que defendieron nuestros abuelos, el delito 
de desgarrar la patria ! ¡ Nos po<lís que arrojemos las 
armas! Arrojadlas vosoiros. que no defendéis con 
ellas mas que el statu quo de la ignominia. ¿ Es que 
aquí no hay mas patria que los casino' do Madrid, 
ni mas gofuerno legítimo que el que dá la paga?

»No me maravilla «pie 1 ames suceso providencial 
á la proclamación, digámoslo asi, del príncipe Alfon
so Quizás en esto tengas rats razon de lo que tú 
crees De todos modoís se ve que te escuece no h iber
io podido levantar mas que por el m 'dio pedestre y 
compr.mielido de un pronunciamiento, y tratas d 5 
ilustrarlo con un poco de b.irniz r ligioso. Pero des
engáñate, querido F ; ese perfume de aristocracia 
divina solo le conviene á los Monarcas que lo son 

. por la gracia de Dios, no á los que son por la gracia 
de Villate, Manzan- do ó Martinez Campos. Por mas 
cirios que enciendas á esa restauración, no puedes 
sacarla de ]ironunciamiento, y sabido es que esa es 
la forma de que se sirve el diablo para envilecer las 
Monarquías, no la que escoge Dios para restau- 

- rarlas
»Te f ngries ¿e que se haya heelw la procl.imacion 

sin derramamiento de sangre. ¿Y por qué diablos 
habia de derramarse ? Las cosas han quedado abso
lutamente conforme estaban, y aunque es cara una 
riantal’a que cuesta treinta millones al año, larevo- 
ucion toma sin chistar la que_ le dan, porque sabe 

que en definitiva, no es ella quien la paga. ¡ Que la 
proclam cion se ha hecho sin derramamiento de san
gre ! Pues ni mas ni menos que la del príncipe Ama
deo. Esto tiene la ventaj.i de que la de.^proclainacion 
se hará probablemente por el mismo método incruen
te, aunnue no limpio; esto es, por una simple órd^n 
del dia uel primer general que se levante una maña
na con pujos de salvar á España poniéndose el segun
do ó el tercer entorchado.

»Me dices «que á pesar de nuestros triunfos, des
ude hace un año no adelantamos un paso » Tu aser
ción queda compietamente desvan'*ci.la con un sim
ple cá.culo aritaiético. Hace poco mas de un añola 
uivision mas fui^rteque enviabais contra nosotros no 
pa.sabade 14.000 hombres. Las fuerza.s de Moriones 
en Velávieta apenas llegaban á e.sta cifra. Dos ó tres 
meses despiws, Serr mo necesitaba mas de 30 000 p ra 
forzar nuestras posiciones de So!no''rostro. Dos me
ses mas adelante, Concha tuvo ya que reunir 5í).U00 
para intentar la operación sobre Entella, que termi
nó por el desastre de Abárzuza. Finalmente, aii ra 
congregáis 00.000 para levantar el bloqueo de Pam- 

• piona,y despuende estarlo pensando algunos mese.s 
• pedís a toda prisa doce ó catorce batallones mas, re- 

- uniendo así el ejército mas formidable, por su núme
ro. que ha vi<to España desde hace algunos siglos- 
¿Para qué esta progresión alarmante contra un ene
migo qne no adelanta un p tso? Ty afirmación envuel
ve una superchería inocente, edmo lo son todas las 
vue.stri’s. Te sirves de '0 que no liemos podido ganar, 
por la fuerza n isma de las cosas, en eatejision. p.ara 
ocultar lo <|ue h *raos ganado realmejíte en intensidad 
y ocultas que ese paso que no hemos adelantado en 
un año, es precisamente el pa-^o decisivo; porque el 
dia que os derrotemos sobre el Ebro (y esp' ramos 
derrotaros con la ayuda de Dios, si continuamos ha-
ciémíonos dignos dé su protección divina), el torren
te carlista inundará toda España, rompiendo al mis
mo ti(*mpo nuestro obstáculo m is sério, el inntble 
C'irdon de mentiras y de calumni is con que pro' urais 
aislarnos, sembrando el desmayo y l.a duda en las 
masMS carlistas, que no saben de n sotros mas que lo 
que les cuenta un gobierno descocado, ayudado en 

. e.sta tarea por una prensa inmunda y servil,
«En re.'úmen,mi querido P'.: no' habia necesidad 

deque te aiormeniar.is tanto el magín para per.sua- i 
dimos de que e^tais dispuestos, como el portugués, i 
á perdonarnos la vida con tal de que os saqu mos del 
barranco t-i para esto habéis proclamado al prínci- ! 
pe Alfonso, habéis perdido el tiempo; no dijo yo ■ 
Serrano, cu a magnanimidad es provi*rbial; pero i 
hasta el mismo Pi y Margall nos hubiera ofrecido lo 
mismo, y aun al;¿o mas. Tu carta traduce la secreta 
angu.stiá que os atormenta; andai.s á caza de desfalle- j 
cimientos y traiciones, comprendiendo que sin ellas 
la proclamación del jirincipe queda redui ida á la ca
tegoría de una simi lezn. Jugáis a una partida deses I 
P 'r.ida vuestra última carta, y an bus en busca de j 
algún Maroto que os saque del atoll idero

«Aunque las razones que nos han movido á venir 
á este campo, que es verdaderamente el campo «leí 
honor, no se hubieran agravado con vuestra última 
evolución, os recibiríamos en el terreno de las nego-‘ 
ciaciones, como os recibimos en el terreno del com
bato; en batería y con la mecha eucendida.

»¡ Viva la antigua honra de España !
«I Fuera reyes de farsa!
»¡ Viva Carlos Vil 1
»Tuyo,—S.»

SECCION DE NOTICIAS.

L’na modificación importante acaban de hacer en 
sus p ocedimientos l<»s moderados, ai decir de los pe
riódicos de Madrid. Ya no'se exigirá el juramento 
sobi e el honor á los einpleados de procedencia revo
lucionaria bajola monanjuía de D. Alfonso.

Es una medida acertada j de sentido común. Ha
blar de conciencia entre gentes que defienden la li
bertad de la misma, ó que no la tienen, es hablar de 
la mar. Los re; es revolucionarios quo exigen fideli
dad in nombre del honor,cometen una imbecilidad. 
Todos los juramentos exigidos en tiempo de I).“ Isa
bel no han evitado los numerosos pronunciamientos 
de ()Ue tan fecundo ha s>do su reinado. Alartinez 
Campos había jurado por su honor defender á Serra
no, j Se ha sublevado contra él; lo cual, lejos de pa
rarle daño en su reputación, carrera é iniere.^e.-J, le 
ha hecho ¡janar posición, nombre y dinero. A asi se
guirán las cosas, hasta que los carlistas las aire- 
gien.

Las noticias que recibimos de los ejércitos de 
Centro y Aragon dan derecho á presumir que pronto 
podremos comunicar á nuestros lectores resultados 
muy favorables á nuestra causa.

La victoria alcanzada últimamente por el briga
dier Bérriz sobre las fuerzas alfonsinas es de una 
grandísima importancia, porque ella demue.stra que 
nuestro ejército puede victo iosamente lomar la 
ofensiva .siempre que convenga.

Todavía continúan los periódicos extranjeros in 
seriando telégramas y haciendo coinentaiáos sobre 
el pretendido desembarco de cien marinos de la fra- 
g.iXa prusiana «Naulilus» en Zai'auz A. nosotros, que 
estamos a'|uí seguros de que ni cien ni diez mil pru
sianos lograrán poner el pié en nuestro territorio, 
nos parecen ri lículas todas las consideraciones y di
gresiones á que se entregan los periódicos extranje
ros sobre este asunto.

Hay ijue confesar que la habilidad de Bismark 
para manejar a Europa como se maneja á una mu- 
ñeca es grande. El la hace creer lo que ([uiere. y la 
impone la marena que quiere. Lo-i carlistas, sus ene
migos irreconciliables, han hecho un favor digno de 
alalianza á la tripulación de un barco mercantil ale 
man; pero como el decir esto de esta manera hubiera 
humi l.ido al canciller prusiano, y sobr«í todo hubiera 
dañado á sus miras política'', el canciller ha hallado 
medio de hacer creer á Eurcqia en el salvajismo de 
esos bandidos carlistas, que por un gusto incompren
sible h.iceu naufragar á un buque en medio de las 
tempestades de la mar, disp.trando sobre iníelices 
que demandaban auxilio, é ^pidiéndoles arrojar la 
tercera áncora, que de segurólos hubiera salvado. 
Iloy se cree esto en Europa como artículo té. Cuatro 
ó seis agentes de Bismarl; no podían contentar mas 
que con un puntapié, y así lo han hecho.

Aosotros tenemos la conciencia tranquila, y cien 
veces veces que la ocasión se presente haremos lo 
que hemos hecho, como buenos católicos que somos; 
socorremos al «¡ue pida nuestra ayuda en la agonía, 
aumjue sea un súbdito de Bismai-k, y nos encogemos 
de hombres á la ingratitud de los hombres. El capitán 
Zeglien, del bufpie «Gustave,» según nos dicen, se 
h illa entre nosotros. Esa es la mejor prueba de la 
liiimanitaria hospitalidad que ha encontrado en este 
hidilgop is. . .

Bi.<mark entre tanto pide con instancia una re
paración al gobierno de Madrid por supuestas ofen-

Es una indignidad y una mentira. Pero alia se 
as haya con nuestros ene migos

Todo gobierno tiene, por decirlo así, una luna de 
miel. La luna de miel de los alfonsinos está pasando 
ó ha pasad<i ya.

Despues de la sorpresa del motin triunfante, de 
las felicitaciones, de las visitas para hacerse ptesen- 
te á los (jue dan los destinos, de las cartas de recq- 
memlacion, de las recepciones, del trágala á los cai 
dos, de los versitosde encargo, de las iluminaciones 
bajo multa, de las colgaduras por órden de la.-* auto
ridad, y de los arcos ¡tagadt^ de fondos municipales 
o por los que vuelven otra » vivir del pr.*su,tues
to, vienen las dificultades s" tas, y asoman la cabeza 
los descqntontios qmvse, y 
«Tmuèv'ênjüS «alarmistas s ■ óticio ; como dicen ya 
las autoridades de Madrid,! y hay que gobernar, y 
hay que imponer álos enenuigos del gobierno, y h.riy 
que encontrar dinero, y haiy «¡ue pagar á los acree
dores, y hay «pie regularizar y legalizar la situación, 
y hay, sobre todo, que p.tsart“)r elCarrascal y llegar 
áPaniplona y ácrábar con » carlistas para siempre 
jaiuás, porque de lo contrario pudiéramos volver á 
las andadas

V aqui sí que esperamos á los moderados. Ya 
verán, cuando despues de haber presentado el niño 
al ejerc to del ÏSorie nc» suceda nada, y cuando el 
conve iü haya resultado broma, y h»s generales al- 
fonsmos resulten ineptos como los otros, y ios ejér
citos Reales, en Cataluña, en el Centro y en el Aorte 
continúen entei os y organizándose y aumentándose 
y avanzando cada ola más; ya verán, cuando la guer
ra civil secreta entre Cánovas y Martinez Campos 
por un lado, y entre el gobierno y los elementos re
vi lucionarios de otro, estalle, y la coníu-^ion j’ la pe- 
nu la y la debilidad sean cada vez más grandes; ya 
verán,* volvemos á repeiir, lo que valen los carlistas 
en España j lo que vale la revolución.

Cada di a que pasa es una v ntaja para los carlis
tas, porque cada oíase ha de hacer más etidente la 
impotencia del gobierno de Madrid, llámese como se 
llame,y enga quien tenga á la cabeza.

La luna de miel una vez pasada, vendrán los 
ma os dias, y las cosas aparecerán de su color na
tural.

Verdaderamente el hombre que ha triunfado en 
Madrid lia sido Escobar, el satélite de Cánovas, el 
volteriano peiiodista que hace años corrompe á Es
paña por hacer negocio con uLa Epoca». Este, este 
y sus doctrinas y sus hombres han triunfado, á des
pecho de los hombres del t<Eco de España»

El es el que, habiendo caído en poder «lo nuestros 
voluntarios en ltíí3, hizo promesa formal al señor 
manjués de Valdespinade hacerse carlista de con
vertir en carlista a su peiiódicoen el perentorio 
p azo de un mes /*ñadia; para tomar esta rosiducion, 
que venia de visitar a Cabrera, y que va no habia 
s.dvaeion para Esp ña mas que en el carlismo.

bespues de lo cual, y de haber sido puesto en li
bertad por los soldados del Rey, ha faltado á su pa
labra 3 ha calumniado y Vituperado venenosamente 
cuanto ha podido a sus honrados y generosos adver
sarios.

Es uno de lo.s que han ido á Marsella á esperar al 
hijo de doña Isabel, uno de tantos hombres lunestos 
que no creen en nada, pero «¡ue con alardes de cato
licismo y de amor al ¿rdeii engañan á muchos hom
bres de bien que no ven más allá de sus narices, y 
hacen su negocio.

Varias cartas que hemos visto de Barcelona nos 
dicen que la vista ue Alfonsito había descorazonado 
á h>s barceloneses Es el tal pr« tem.iente r iquítico, 
enteco y poijuita cosa; de tal manera, que antes pa
rece un nene de trece anos ((Uo un muchacho ile diez 
V .siete, 'iodo lo que se. ha dicho de asociaciones obre
ras entusiasmadas y demás, es pura larsa.

Las enérgicas disposiciones adoptadas por nues
tros generales re.'pecto á los íerro-carrJes están 
produciendo el resultado apetecido, y es indudable 

que antes de mucho se logrará privar enemigo de 
uno de los mas poderosos medios con que nos nacen 
la guerra.

Los empleado.3 de las líneas de Madrid á Zaragoza 
y Alicante se negaron el dia 18 á continuar el servi
cio, y fué precisó que el goéernador de la córte obli
gase á la empresa á ello. La de Barcelona á Zarago- 
za está ya p iralizada, y la de Valencia á Castellon 
lo quedar.i uno de estos dias

El gobierno revolucionario á dado la órden de que 
sean inmediamente fusilados los carlistas hechos 
prisioneros en las líneas férreas ó sus inmediaciones.

En la parroquia de San Juan de Estella se están 
celebrando actualmente misiones, á cuyos ejercicios 
a.-^isten las fuerzas Reales que so hallan en dicha 
ciudid.

Es de advertir en estos actos el recogimiento y 
devoción de aquellos honrados hijos del pueblo, tan 
bravo.s y decididos en el combate.

San Sebastian es la ciudad de las noticias. La® 
mas inverosímiles noticias tienen en ella su origen- 
Dos locos son los órganos de la opinion liberal; eí au
tor del diario (cuyo nombre no manchará e.stas co
lumnas) que no sale los dia.s de derrota, y un corres
ponsal dn a El Imparcial» que aun sigue'creyendo en 
fi victoria di los'iberales en Urnieta, por ganar el 
pan nue.stro, que si no, no se lo pagarían.

Este sugeto e.s tan seguro en sus opiniones, que 
despues de haberse (piejado en el «El Imparcial,/ del 
médico Salazar por lo malamente que habia enviado 
ciento y tantos lierido.s á Santan‘er, se ha arrepen
tido y rectificado en el mismo «Imparcial» antelas 
amenazas de romperle el alma que le habia hecho el 
matasanos’hijo de Esculapio.

¡Y h.ibrá (luien presto fé á ese par de alhajas, 
cuando nadie les presta ya ni dos pesetas.

Créese que los tripulantes del «Gustave,» por su 
torpeza por no haber seguido la ruta que tenían mar
cada, ó por otras irregul.iridades de que se h ibla, 
están intcre.sados en achao ir á los carlistas la pér- 
di la de su barco, y hablar mal de ellos, á fin de em
brolla el asunto ¿n su favor y sacar lo que puedan 
de Bismark ó de quien so pre^-te á pagar

El mentir de los carlistas, es muy seguro mentir.

Al mismo tiempo que los redactores de «La Ibe
ria» y demás diario.s ex-ministeriale.s van saliendo 
por là puerta de atrás de 11 situación con el corres- 
pondient'» puntapié, los redactores de «La Epoca, El 
Tiempo, El Eco de España y El Diario Español en
tran por asalto en los empleos que tanto h in co li- 
ciad-i, y por los que realmente trabajaban cuando 
habí.iban de patriotismo y de salvar á 'rlspaña

Maldonado Macanaz. redactor de «La Epoca, ha 
obtenido nada menos que la dirección de Instrucción 
publica; Cos-Gayon, redactor del mismo periódico, 
ha con-^egui lo una plaza en el Consejo de Estado; 
Escobar m<*rece y lograr mucho mas; E'^téban Co
llantes, padre, director de «El Eco de España,» ha 
sacada la plenipotencia da Portugal, que es buena 
prebuida; su hijo 1). Saturnino, la sub-secretaría do 
la Presidencia, y así podríamos ir enumerando á lo.s 
demás.

Eso busc.aban con sus periódicos y eso han c.)nse- 
guide. En España no habia mas alfonsinos que los 
éx-uiinistros, ex-embaiadores, ex-gentilombres, ex
conmilitones, y ex-empleados de doña Isabel La 
voluntad nacional es una farsa que han esplotado y 
esplotaw los liberóles.

«La Epoca», qme no puede conformarse con la 
frialdad notable que el pueblo español manifie.sta 
hacia el desventurado niño que las bayonetas de lo.s 
p'‘etori,ino’! ’nn ’-'vantado hasta el 'Trono, parece se 
na propue.sr,o crearle atmó.^fera anunciando venturas 
que no han de verse realizadas, y presenta al parti
do carlista casi pri'ximo á desaparecer. Entre otros 
da los muchos ti ticione.s que en sus columnas es
tampa, vemos el «¡ue s gue;

«Sábese que Varios de los oficiales de artillería 
que se habían pasado á las filas del Pretendiente las 
han abandonado, dirigiéndose á Francia »

Espere el colega sentado la confirmación de su 
anuncio.

«El Diario Español» escribe un artículo intitulado 
«El Rey liberal».

En ese artículo 11 ima á los republicanos, á los 
radicales, á los constitucionales v á los absolutistas, 
y jj ira lodos ello.s dice que tiene D. Alfonso satisfac- 
ciiine.< que dar.

Si lo los le acatan y reconocen, los republicanos, 
que no quieren ni nombre de monarca, bitirán pal
mas en loor del niño, que para ellos será solo un ciu
dadano; los radicales, que solo quieren una sombra 
de rey, verán en él un Amadeito má.s complaciente 
que el otro; los constitucionales, un constitucional 
de lomo y lomo; los absolutistas, un rey como una 
loma, y de re.^^ultas de lodo esto será pai'a los maso ■ 
ne.s un Gran Urii nte, para los católicos un semí-papa, 
para los racionalista.s un excéptico y para los cre
yentes un devoto....

Esto es, en el fondo, lo que significa el artículo de 
«El Diario Español»

Y al oír tal cúmulo de disparates, ¿no sospechan 
nuestros lectores que á «El Diario E.'p.iñol» se le ha 
subido el presupuesto á la cabeza y se le ha bajado 
el sentido común á los talones?

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Alsásua 25, á las G‘45 tarde.
El corresponsal al director de «El Cuartel Real »

S. M. acaba de entraren esta villa, en medio del 
repique dt campanas y de entusiastas aclamaciones.

El manifiesto de D. Alfonso, fechado en Peralta, 
dirigido á los vasco-navarros, ha sido recibid > en 
este pais con una indiferencia, que raj aen desprecio.

La.s noticias recibidas de Estella dan poi menores 
del e.'tailo bridante en que se encuentran b s batallo
nes del ejército del Rey D. Cárlus, así como do su 
belicosa impaciencia por batir al en -migo.

Continúan llegando felicitaciones de varios pun
tos d<‘ Espana.

El Rej se encuentra muy satisfecho do la actitud 
del país y de sus voluntarios

Tolosa 1875.—En la Imprenta Real.
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